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		Para Marcia Hestead, una mujer buena y encantadora, que me ha honrado con su amistad.
		
	
		CAPÍTULO 1


		Por fin en casa, pensó Mack McAfee al entrar en su calle. Acabada su larga guardia en el parque de bomberos, una sensación de paz lo invadió al acercarse al 10022 de Evergreen Place y ver a Mary Jo Wyse ocupándose del jardín bajo un espléndido sol primaveral. A principios de mayo, la costa noroeste del país disfrutaba de un clima suave y soleado que invitaba a trabajar al aire libre. La imagen de Mary Jo, vestida con vaqueros y camiseta rosa de manga larga, lo hizo sonreír. La joven madre soltera no sólo era su inquilina y su amiga, sino la mujer de la que estaba secretamente enamorado. A unos pasos de ella, la pequeña Noelle dormía en un cochecito.

		Unos meses antes Mack había asistido a su nacimiento. Acababa de ingresar en el Cuerpo de Bomberos de Cedar Cove y le tocaba trabajar en Nochebuena. La noche transcurrió sin incidentes hasta que una llamada de los Harding alertó de la inminencia de un parto. Mack tenía formación paramédica, pero nada podría haberlo preparado para la emoción que suponía traer un bebé al mundo. En cuanto la pequeña Noelle exhaló su primer suspiro le conquistó el corazón. Y lo mismo le ocurrió con su madre.

		Mack aparcó en el camino de entrada y se bajó de la camioneta. Sus pasos eran tranquilos, pero por dentro era un manojo de nervios. Hacía dos días que no veía a Mary Jo ni a su hija.

		–Hola –lo saludó ella. Se incorporó y se sacudió el polvo de los pantalones mientras le dedicaba una tímida sonrisa. Con la ayuda de Mack había plantado un pequeño huerto que cuidaba a diario.

		–Hola –respondió él, y desvió rápidamente la mirada hacia las plantas de semillero que empezaban a brotar en la tierra. No quería que Mary Jo adivinara los sentimientos que pudieran reflejarse en su rostro. Aún desconfiaba de los hombres por culpa de lo que había vivido con David Rhodes, pero Mack estaba haciendo un gran esfuerzo por ganarse su confianza–. Veo que el jardín empieza a cobrar forma.

		Se agachó para mirar a Noelle, que dormía plácidamente con un puño apretado sobre la cabeza. La imagen del bebé siempre lo fascinaba, igual que la de Mary Jo.

		–Te he echado de menos estos días –dijo ella en voz baja.
 
		Era una confesión realmente alentadora.

		–¿En serio? –preguntó sin pensar, y enseguida lamentó parecer tan ansioso. Había cometido un grave error con ella y temía volver a meter la pata.

		–Sí, bueno. La última vez que hablamos… ya sabes.

		Mack se irguió y se metió nerviosamente las manos en los bolsillos traseros del pantalón.

		–Me dijiste que no era buena idea seguir con el compromiso –dijo ella, aunque Mack no necesitaba que se lo recordase.

		–Me pareció que era lo mejor –murmuró él–. Pero…

		–Y tenías razón –lo interrumpió ella–. Es lo mejor, especialmente si no me quieres.

		–No, no es eso –replicó Mack–. Yo sólo creía que…

		–Lo entiendo –volvió a interrumpirlo ella–. Sólo me lo pediste porque intentabas protegerme.

		Mack la miró con ojos entornados.

		–No has vuelto a saber nada de David Rhodes, ¿verdad?

		–No –respondió ella, sacudiendo enérgicamente la cabeza.
 
		El padre biológico de Noelle había amenazado en más de una ocasión a Mary Jo con quitarle a la niña. A Mack sólo le parecía una fanfarronada, pero Mary Jo estaba tan asustada que había decidido regresar a Seattle, donde sus hermanos se encargarían de protegerlas a ella y a su hija.

		Mack no quería perderlas y le había propuesto el matrimonio a Mary Jo, quien aceptó con la condición de que esperasen al menos seis meses para casarse.

		No fue la única condición. También había insistido en que no habría contacto físico, y fue entonces cuando Mack se percató del error cometido. El único motivo de Mary Jo para vivir en Cedar Cove había sido alejarse de sus hermanos mayores, y al proponerle el matrimonio Mack se había comportado exactamente igual que ellos, es decir, intentando estar lo más cerca posible de ella para vigilarla y protegerla. Él la amaba, sí, pero al no reconocerlo había adoptado el mismo papel que sus hermanos. No era extraño que Mary Jo hubiera puesto el freno a su incipiente relación.

		Unos días después de comprometerse oficialmente, Mack había notado los cambios en su actitud. Mary Jo dejó de tratarlo como a un amigo y se acabaron las bromas y muestras de afecto entre ellos. La intromisión de Mack en su vida había sofocado los esfuerzos de Mary Jo hacia la independencia. Ella había aceptado su proposición, pero no lo había hecho por amor hacia él.

		Pasó un mes hasta que Mack se percató de su equivocación y decidió poner fin al improvisado noviazgo. En sus prisas por estar con ella había estado a punto de echarlo todo a perder.

		Al menos ninguno de los dos había hablado del tema con sus respectivas familias. Mack estaba seguro de cuál habría sido la reacción de sus padres. Le habrían dicho que era demasiado pronto y que no se conocían lo bastante para formalizar esa clase de compromiso.

		Y habrían tenido razón.

		Mack había actuado por impulso, acuciado por el deseo de protegerla y sin pararse a pensar. Debería haberse tomado su tiempo y haber permitido que la relación fluyera de manera natural, pero uno de sus principales defectos era su absoluta carencia de tacto con las mujeres. Así lo atestiguaban sus anteriores relaciones, todas ellas efímeras o superficiales.

		Tenía dos hermanas, aunque no había conocido a la segunda hasta unos pocos años antes. Siempre había estado muy unido a Linnette y ahora empezaba a forjar una amistad con Gloria.

		Linnette lo aconsejaba a menudo sobre las relaciones, incluso cuando se mudó a Dakota del Norte y siguieron comunicándose regularmente por teléfono, pero a Mack no se le ocurrió pedirle opinión antes de declararse a Mary Jo.

		Por desgracia, al intentar enmendar su error había cometido otro. Había roto el compromiso diciéndole a Mary Jo que, a pesar de tenerle mucho cariño, su verdadero amor lo reservaba para Noelle.

		En su momento le pareció la solución más sensata. Romper el compromiso a tiempo y permitir que los dos salvaran la cara. Pero lo único que consiguió fue complicar aún más una relación ya de por si complicada. Ni en cien años se le hubiera ocurrido una manera peor de llevar la situación.

		Le habría bastado con ser sincero, nada más. Ya lo decían Benjamin Franklin, la Madre Teresa, Bill Clinton y Oprah: la verdad siempre por delante.

		A la mañana siguiente a la ruptura, Mack volvía a estar de guardia en el parque de bomberos y deseando volver a ver a Mary Jo. Aquél era su primer encuentro desde entonces.

		–No creo que vuelva a saber nada de David –le estaba diciendo Mary Jo–. Como ya te he dicho, sólo eran amenazas vacías. David sólo quiere a Noelle para intentar conseguir dinero de su padre.

		Mack asintió.

		–Si lo ves, avísame y yo me ocuparé de él –nada más decirlo deseó haberse mordido la lengua. La razón por la que había roto el compromiso era dejar que Mary Jo se las arreglara sola.

		Mary Jo no dijo nada y se puso a recolocar la manta de Noelle.

		Mack se echó hacia atrás y sacó las manos de los bolsillos, lamentándose por no saber mantener la boca cerrada.

		–Voy a ver si tengo correo –dijo con un suspiro. Se dirigía hacia al buzón cuando Mary Jo lo llamó.

		–He descubierto algo sobre esas cartas.

		–¿Qué cartas? –preguntó Mack sin saber a qué se refería.

		–Las que encontré bajo el suelo del armario.

		Mack se había olvidado por completo de aquella caja que contenía cartas de la Segunda Guerra Mundial.

		–Cuéntame.

		–Prefiero enseñártelo.

		–De acuerdo.

		–¿Quieres venir a cenar? –le ofreció ella, y enseguida se mordió el labio, como si no le pareciera tan buena idea–. No quiero que te sientas obligado…

		–No, no, iré con mucho gusto –le aseguró él con más entusiasmo del que pretendía–. Quiero decir… si realmente quieres que vaya.

		–Sí.

		Mack miró su reloj.

		–Son las seis y cuarto. ¿Te parece bien dentro de una hora?

		–Perfecto.

		A Mack se le levantó el ánimo y se sintió repentinamente esperanzado. Tal vez no lo hubiera echado todo a perder, como había temido.

		–Hasta ahora –le dijo con una sonrisa de alivio.

		–Hasta ahora –respondió ella, sonriendo también.

		Mack se alejó, y cuando estaba subiendo los escalones del porche pensó que debería preguntarle si podía llevar algo. Una ensalada, tal vez. O mejor, vino. Se giró y se sorprendió al ver que Mary Jo lo estaba mirando. Pero ella apartó rápidamente la mirada, como si se sintiera culpable.

		–¿Quieres que lleve algo? –le preguntó él.

		Ella se encogió de hombros.

		–Tengo estofado de pollo y verduras y voy a hacer galletas. No se me ocurre nada…

		–¿Qué tal una botella de vino? –le sugirió, y ella respondió asintiendo con la cabeza–. Hasta dentro de una hora, entonces.

		Después de recoger el correo, entró en el dúplex adosado y cerró la puerta mientras respiraba profundamente. Se sentía invadido por una excitación abrumadora. En menos de una hora se le presentaría la oportunidad para enmendar su error y comenzar de nuevo. Había roto el compromiso con una burda mentira, pero ahora podrían retomar la relación en igualdad de condiciones.

		Quince minutos después, se había duchado, afeitado y cambiado de ropa. Llenó la lavadora y programó el lavado. Aún le quedaba media hora por delante y no tenía nada que hacer, salvo pasear de un lado a otro por la casa. Aquella velada era sumamente importante y marcaría el devenir de otras muchas veladas.

		Tiempo atrás visitaba con frecuencia a Mary Jo y Noelle. Ella lo invitaba a menudo, pero no porque deseara especialmente su compañía. Mary Jo estaba acostumbrada a rodearse de gente, habiendo vivido con tres hermanos mayores.

		Era ella la que siempre cocinaba para toda la familia, aunque Mack sabía que los demás también contribuían en las tareas domésticas. Al tener que alimentar a tres hombres hambrientos siempre hacía comida suficiente para un regimiento, por lo que no le suponía ninguna diferencia invitar a una persona más.

		Pero a Mack no le importaba que no lo hiciera movida por un deseo especial. Al contrario. Disfrutaba del tiempo que pasaba con ella y le gustaba formar parte de su vida, y naturalmente le encantaba entretener a la pequeña Noelle mientras Mary Jo preparaba la cena. Después de cenar, veían juntos la televisión o jugaban a las cartas. Mary Jo era una jugadora consumada. También solían hablar, pero sin profundizar en temas personales. Principalmente charlaban de los libros que habían leído o de las películas que habían visto, así como de los amigos y conocidos comunes que tenían en Cedar Cove. Siempre evitaban la religión y la política, aunque Mack sospechaba que tenían opiniones muy parecidas.

		Al final de la velada él le daba un beso de buenas noches. Cuando se comprometieron oficialmente, esos besos se hicieron más fraternales que íntimos o apasionados, y fue eso lo que empezó a convencer a Mack de que aquel compromiso era un error.

		Teniendo en cuenta cómo la había tratado David Rhodes, podía entender que Mary Jo se mostrara excesivamente cauta a la hora de iniciar una nueva relación. Al fin y al cabo, había perdido la confianza en los hombres y en su propio criterio para juzgarlos. Pero también le había quedado claro que Mack era un hombre de palabra, que se preocupaba por ella y por su hija y que jamás les haría ningún daño.

		A Mack le preocupaba no ser tan apuesto y gallardo como su ex novio, aunque no era probable que Mary Jo siguiera sintiendo atracción por esas cualidades. A diferencia de David Rhodes, Mack no era alto, moreno ni especialmente atractivo. Medía poco más de metro ochenta, tenía el pelo castaño rojizo y la nariz salpicada de pecas. Un tipo de lo más normal que, aunque trabajara en el Cuerpo de Bomberos, no aparecería nunca en un calendario de modelos masculinos.

		Mary Jo, sin embargo, sí que era hermosa. Era lógico que alguien como David Rhodes se hubiera fijado en ella, y era igualmente lógico que para Mack fuese inalcanzable. Una mujer tan guapa podía tener a cualquier hombre que quisiera. Lo único que Mack podía hacer era confiar que acabara deseándolo a él.

		Mary Jo le abrió en cuanto llamó a la puerta. Daba la impresión de que hubiera estado esperándolo, aunque naturalmente no era el caso. Noelle se removió en su sillita y agitó los brazos, y Mack lo interpretó, o más bien quiso interpretarlo, como un saludo dirigido a él.

		–¿Cómo está mi pequeña? –le entregó a Mary Jo la botella de Pinot que acababa de sacar de la nevera y cruzó el salón en dirección a la niña. La levantó en brazos y le sonrió a Mary Jo–. Sólo hace dos días que no la veo y parece haber crecido cuatro o cinco centímetros.

		–Cada día está más grande, es verdad –corroboró Mary Jo.

		Mack le hizo cosquillas a Noelle en la barbilla y se echó a reír con los alegres gorjeos de la pequeña.

		–Ahí están las cartas de la Segunda Guerra Mundial –dijo Mary Jo, señalando la mesita de centro.

		Mack le echó un vistazo a la caja de puros. Estaba descolorida y desvencijada.

		–¿Cuántas cartas hay?

		–Docenas. No me parecieron tantas cuando las encontré, pero el papel es muy fino.

		Mary Jo se había entusiasmado con aquel descubrimiento, y también Mack. ¿Quién no se emocionaría con un testimonio semejante? Aquellas cartas relataban en primera persona uno de los acontecimientos más trascendentales de la historia.

		–Leí en Internet que a este papel se le conoce como papel cebolla, y que se empleaba para el V-mail.

		–Supongo que la V se refiere a «victoria» –dijo ella con una sonrisa. Se sentó en el sofá y lo mismo hizo Mack, todavía con Noelle en brazos–. Las he leído dos veces. Van dirigidas a Joan Manry.

		–Sí, ya me acuerdo, pero ¿quién las escribió?

		–Se llamaba Jacob Dennison y era un oficial destinado en Europa durante la guerra. Algunas de las cartas tienen tachaduras, supongo que de los censores, pero la mayoría no tiene ninguna. He leído que había más de doscientas oficinas de censura, ¿sabes? Su trabajo era asegurarse de que el personal militar no revelara información delicada en las cartas –hizo una pausa–. Pero eso no explica por qué estas cartas estaban escondidas.

		–Seguramente guarde más relación con las circunstancias de Joan que con las de Jacob –opinó Mack.

		–Bueno, sea como sea, he conseguido entender bastante a pesar de las tachaduras. ¡Y son interesantísimas! Estoy deseando que las leas.

		Mack asintió, contagiado por su entusiasmo.

		–Joan trabajaba en los astilleros de Bremerton y vivía con su hermana mayor, Elaine–siguió Mary Jo–. Conoció al comandante Jacob en un baile de la USO y empezaron a cartearse cuando a él partió a Inglaterra.

		Mack hizo dar pequeños brincos a Noelle, para deleite de la niña.

		–Me gustaría echarles un vistazo.

		–Ésta es la primera. Las he ordenado cronológicamente –desdobló la carta con mucho cuidado y se la tendió.

		Cte. Jacob Dennison 36354187 Hgs. Co. Hgs. Cond. 1º. Compañía de Servicio.

		Reino Unido. Base APO 413%P>M> N.Y., N.Y.

		15 de enero de 1944

		Querida Joan,

		¿Cómo está mi chica? Acabo de recibir otra carta tuya. Cuando me entregaron el sobre y vi el remitente se me quedó una sonrisa de idiota en la cara. La he leído tres veces para sentirme más cerca de ti. La nostalgia me invade, pero cuando cierro los ojos y veo tu rostro todo adquiere una luz especial. Pienso mucho en ti, y eso me ayuda. Me siento mejor cuando recuerdo lugares conocidos y a las personas que me importan.

		Antes de alistarme en el Ejército nunca había salido del Estado de Washington. Mis padres también me escriben. Mi hermano está destinado en el Pacífico Sur, donde se libra la verdadera acción. A veces me gustaría haberme alistado a los Marines en vez de al Ejército, porque estoy deseando contribuir al final de la guerra. Nadie sabe cuándo se producirá la invasión de Europa, pero espero que sea pronto. Nos hacen entrenar día y noche, y saltar en paracaídas ya me parece lo más normal del mundo. Parece una locura, ¿verdad? Mi madre siempre decía que era un temerario. Supongo que tenía razón.

		Me alegra que recibieras el regalo que te envié por Navidad, aunque siento mucho que llegase con retraso. Espero que para las próximas Navidades pueda estar otra vez contigo. Es en lo único que pienso cuando oigo a Bing Crosby por la radio cantando I’ll Be Home for Christmas.

		No sé qué decirte sobre Elaine. Me preocupa que te esté causando problemas, y ojalá supiera lo que tanto le molesta de mí. ¿Serviría de algo si le escribo una carta? Haré todo lo que me pidas… salvo renunciar a ti. Eres mi chica.

		Te volveré a escribir en cuanto pueda.
 
		Besos,
 
		Jacob

		Mack acabó de leer la carta y la dejó a un lado para leer rápidamente las otras dos.

		–¿Verdad que son una maravilla? –le preguntó Mary, observando atentamente su reacción.

		A Mack no le quedó más remedio que estar de acuerdo con ella.

		–Sí que lo son –dijo mientras agarraba la siguiente.

		Cte. Jacob Dennison
 
		36354187 Hgs. Co
 
		Hgs. Cond. 1º.

		Compañía de Servicio.

		Reino Unido. Base APO 413%P>M> N.Y., N.Y.

		3 de marzo de 1944

		Querida Joan,
 
		¿Cómo está mi chica? Esta semana tuve un día libre y fui a Londres a comer pescado y patatas fritas. Fueron las mejores que he probado en mi vida, y eso es decir mucho, habiendo nacido y crecido junto al Estrecho de Puget. A mi padre le encantaba el pescado y mi madre freía la mejor trucha que te puedas imaginar. Este pescado era diferente y lo servían envuelto en papel de periódico. Después fui en tren hasta Stratford y vi una obra de Shakespeare. El rey Lear. ¿La has visto? No me gusta mucho ese lenguaje tan refinado, pero era una buena historia y sirvió para romper la monotonía. Algunos de los chicos se emborracharon y no volvieron a la base a tiempo. No vayas a pensar mal de mí… Yo también bebí un poco, pero fui lo bastante listo para saber cuándo parar.

		Gracias por seguir escribiéndome. No te imaginas lo que significan tus cartas para mí. En cuanto leo «Evergreen Place, 1022» en la esquina del sobre, el corazón me da un vuelco de alegría. Conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado jamás. Te quiero, Joan. Me dijiste que era muy pronto para que te lo dijera, pero es lo que siento. No es una simple añoranza por estar lejos de casa, como insinuaste una vez. Esto es real. También dijiste que no se puede conocer de verdad a alguien a través de las cartas, pero yo creo que sí puedes. Yo siento que te conozco, y seguro que tú sientes lo mismo. Cuando vuelva a casa, si Dios quiere, te pediré de rodillas que te cases conmigo.

		Mañana volveré a escribirte. Escríbeme tú también. Ahora tengo que despedirme, porque ya van a apagar las luces.

		Besos,
 
		Jacob

		Mary Jo se inclinó ligeramente hacia delante.

		–¿Has averiguado algo sobre el último propietario de la casa? –preguntó–. Quiero saber todo lo que pueda sobre Joan y Jacob.

		Mack había olvidado que se ofreció a consultarlo con el «casero», lo cual era del todo innecesario ya que el casero era él. Le sabía mal habérselo ocultado a Mary Jo, pero si ella se enterase de que el dúplex era suyo se enfadaría mucho por el alquiler tan bajo que le estaba cobrando. Lo vería como un intento de protegerla o peor aún, como un interés a cambio de algo.

		Ahogó un suspiro de pesar. En algún momento tendría que decírselo… y lo haría cuando fuera el momento. Lo que no sabía era si reconocería ese momento.

		–Te dije que me encargaría de ello, ¿no? Lo siento mucho, pero aún no he podido hacerlo.

		–No pasa nada –dijo ella, sin molestarse en absoluto–. ¿Vamos a cenar?

		Mack vio que la mesa estaba preparada, con la cacerola del estofado y un plato de galletas en el centro y el vino y el agua junto a cada plato.

		–Noelle comió antes de que llegaras –le dijo Mary Jo.
 
		Mack dejó a la niña en su sillita y se sentó a la mesa. Mary Jo era una excelente cocinera, tan buena como su madre, lo cual era un auténtico cumplido. Los padres de Mary Jo murieron cuando ella estaba en el instituto y había aprendido a cocinar por necesidad más que por motivación. Aun así, disfrutaba cocinando y se enorgullecía de preparar unos platos tan nutritivos como deliciosos.

		Mack no era un cero a la izquierda en la cocina, pero hasta que Mary Jo se mudó a la casa de al lado sus comidas dejaban mucho que desear. Sólo cocinaba cuando le tocaba hacerlo en el parque de bomberos, y en casa recurría a los platos precocinados o a la comida basura. No tenía por costumbre presentarse sin avisar en casa de sus padres, pero cuando lo hacía no solía rechazar la insistencia de su madre para que se quedara a cenar.

		–Esto está de muerte –le dijo a Mary Jo tras el primer bocado. Y no exageraba. El pollo estaba tierno y jugoso, las verduras estaban en su punto, el caldo estaba exquisitamente sazonado y las galletas se disolvían en la boca–. Podría acostumbrarme a comer así –comentó alegremente.

		Mary Jo se quedó callada, y Mack deseó haberse mordido la lengua. ¿Cuándo aprendería a refrenar sus palabras?

		–No…no es lo que piensas. Sólo quería decirte que la comida está deliciosa… No estaba insinuando nada más.

		Mary Jo dejó el tenedor junto al plato.

		–Temía que ocurriera esto.

		–¿A qué te refieres? –tragó sin acabar de masticar y casi se atragantó con la galleta.

		–Es una situación muy incómoda, ¿no te parece?

		Él asintió. Agarró la copa de vino y tomó un trago.

		–No tienes que esforzarte tanto, Mack.

		Él frunció el ceño, sin saber muy bien a qué se refería.

		–Somos amigos, ¿no?

		–Amigos –repitió él.

		–Bien –dijo ella, aparentemente satisfecha–. Los amigos se sienten cómodos cuando están juntos. No debemos preocuparnos de que todo lo que digamos pueda malinterpretarse o sacarse de contexto.

		Él tosió y volvió a asentir.

		–Relájate y disfruta de la cena, ¿de acuerdo? Deja de preocuparte por si me ofendes –le dedicó una radiante sonrisa.

		–De acuerdo –aceptó él. Se suponía que aquel consejo debería tranquilizarlo, pero las palabras de Mary Jo le causaban el efecto contrario.

		Eran amigos, sí, pero a Mack le gustaría que fueran mucho más que eso.
		

	
		CAPÍTULO 2


		Era una sensación extraña y maravillosa despertarse cada mañana junto a su mujer. Linc Wyse se había acostumbrado a la vida matrimonial a una velocidad de vértigo, si bien las emociones seguían siendo tan intensas como desde el día que conoció a Lori Bellamy.

		Menos de dos meses antes, el coche de Lori se había averiado en la carretera. Linc estaba en ese momento en Ceda Cove, donde su hermana menor se había instalado en un dúplex junto a ese bombero llamado Mack McAfee después de haberse largado de casa.

		El bombero había asistido al parto de Noelle y poco después él y Mary Jo se convertían en vecinos. Parecía visitar a Mary Jo más de la cuenta, y era el deber y la responsabilidad de Linc asegurarse de que no ocurriera nada indecente. No se sentía del todo cómodo con la situación en que se había metido su hermana. Un hombre ya se había aprovechado de ella y Linc no iba a permitir que eso volviera a suceder, por muchas veces que Mary Jo le dijese que no se metiera en su vida privada.

		Lori se despertó con un débil murmullo, bostezó y arqueó la espalda antes de acurrucarse en los brazos de Linc.

		–¿Ya es de día? –preguntó, aún medio dormida.

		Linc la besó en la cabeza. Las mañanas con Lori eran lo mejor de su vida, sin duda.

		–Eso parece.

		–Voy a hacer café –murmuró ella mientras alargaba el brazo para apagar la radio, interrumpiendo el informe del tráfico a mitad de frase.

		Linc la detuvo cuando se disponía a apartar las mantas.

		–¿Por qué tanta prisa? –le acarició el cuello con la nariz y la rodeó con un brazo para apretarla contra él. El cuerpo de Lori desprendía un calor delicioso.

		–No sabía que fueras de esa clase de hombres a los que les gusta remolonear en la cama –se burló ella mientras le pasaba los brazos alrededor del cuello. Linc cerró los ojos un momento al sentir el roce de sus pechos.

		–Nunca lo he sido… hasta ahora –al ser el mayor de los hermanos, Linc se había encargado de mantener la familia y el negocio tras la muerte de sus padres.

		Era el primero que llegaba por la mañana al taller de reparación de coches y el último en marcharse por la noche. Lo único que hacía era trabajar y preocuparse porque todo fuera bien.

		Hasta que conoció a Lori.

		Por alguna razón desconocida, sus relaciones con las mujeres siempre acababan saliendo mal. El esquema era siempre el mismo: conocía a alguien, todo era maravilloso durante un tiempo y después se acababa. Mary Jo lo achacaba a su carácter autoritario y dominante, pero Linc hizo oídos sordos a sus opiniones, pues al fin y al cabo ella tampoco era una experta en temas sentimentales, y siguió sumido en un ciclo perpetuo de aventuras efímeras.

		Pero todo eso cambió la noche que se detuvo a ayudar a Lori en la carretera.

		Estuvo a punto de pasar de largo. Estaba cansado y aún le duraba el enfado por la discusión mantenida con su hermana. Pero si hubiera sido Mary Jo la que se quedara tirada en la carretera a Linc le gustaría pensar que alguien como él se parase a ayudarla, de modo que se detuvo. El coche de Lori se había quedado sin gasolina y él la llevó a la gasolinera más próxima. Acabaron cenando juntos, y durante los siguientes días compartieron muchas horas de conversación.

		Lori le contó que acababa de romper con un hombre al que habían encarcelado por robo. Ella era una mujer muy tradicional y esperaba que un hombre se comportase honorablemente. Y él era un hombre muy tradicional que exigía honor y decencia en los demás y en sí mismo. Sin pensarlo ni discutirlo, decidieron casarse.

		Era una locura, pero una locura maravillosa. Linc nunca se había sentido tan feliz y despreocupado.

		–¿Por qué sonríes? –le preguntó Lori, apoyándose en el codo para mirarlo.

		La contemplación del rostro de su mujer bastaba para que se le aceleraran los latidos.

		–Nunca me habría imaginado que me gustaría dormir en una cama con dosel y sábanas rosas.

		Fue el turno de Lori para sonreír.

		–Te dije que no sería tan horrible, ¿recuerdas?

		–No, pero sí recuerdo la promesa que me hiciste cuando me atrajiste hasta tu cama.

		–¿Que yo te atraje, dices? –Lori arqueó las cejas–. Si mal no recuerdo, fuiste tú quien me levantó en brazos y me trajo a la cama como un cavernícola.

		–¿Cómo un cavernícola? Oh, vamos…

		–Bueno, pues como ese Conan de los tebeos.
 
		Eso estaba mejor.

		–Ni siquiera me fijé en el dosel…

		–¿Y ahora?

		Linc se encogió de hombros. Había vivido con sus hermanos durante tanto tiempo que no prestaba atención a los detalles femeninos. Mary Jo también los tendría, seguramente, pero ella era su hermana pequeña y no contaba.

		De Lori, en cambio, todo le había llamado la atención desde el primer momento que la vio. Y cuando salió del dormitorio con aquel conjunto de lencería negra en su noche de bodas… El recuerdo aún seguía excitándolo.

		–El café –volvió a decir ella.

		–No tan deprisa –replicó él, y la besó hasta que ambos se quedaron sin aliento. La miró intensamente y ella abrió los ojos como platos al darse cuenta de lo que le estaba pidiendo–. ¡Linc! Tengo que arreglarme para ir al trabajo.

		–No llegarás tarde, tranquila –le prometió él, antes de tumbarla de espaldas y volver a besarla.

		El matrimonio tenía muchas ventajas, y Linc estaba decidido a disfrutarlas todas.

		Media hora después, y habiendo renunciado al café, Lori se vestía a toda prisa mientras Linc salía de la ducha. Ya se había maquillado, aunque a Linc no le parecía que le hiciera falta, y se estaba poniendo un jersey azul claro sobre una falda de traje.

		–¿Qué vas a hacer hoy? –le preguntó ella mientras se ajustaba el cuello.

		–Voy a firmar los papeles del garaje. Lori pareció sorprendida.

		–¿Ya se ha cerrado el trato?

		Linc permaneció en la puerta del cuarto de baño con una toalla alrededor de la cintura.

		–Llevaba dos años vacío y el dueño quería venderlo cuanto antes –Linc tenía intención de abrir en Cedar Cove una sucursal del negocio de su familia: Wyse Men Auto & Body Shop, anteriormente conocido como Three Wyse Men. Sus hermanos se bastaban por sí mismos para ocuparse de todo en Seattle, pero al abrir un segundo local Linc les ofrecía la oportunidad para triunfar por su cuenta. Además, uno de ellos tenía que estar cerca de Mary Jo para echarle un ojo, aunque Linc tenía que admitir que eso era más una excusa que un motivo. Le gustaba vivir en Cedar Cove, o mejor dicho, le gustaba vivir con Lori.

		–Esta tarde sólo trabajo hasta las tres –le dijo ella. Pasó al dormitorio y se puso una chaqueta negra que, aun no combinando con la falda, le sentaba muy bien. Para completar su atuendo se puso un camafeo en la solapa.

		Linc prefería los vaqueros y camisetas, pero tenía que reconocer que Lori vestía con mucho estilo. Trabajaba en una tienda de alta costura en Silverdale y era especialista en diseño y confección.

		–Compraré algunas cosas para comer de camino a casa –tras cepillarse el pelo, se colgó el bolso al hombro y se dispuso a salir.

		Linc la agarró de la mano.

		–¿No vas a darme un beso de despedida?

		Lori sonrió y sus ojos brillaron maliciosamente.

		–No, no lo haré. Un beso llevaría a algo más, y ya voy con retraso.

		–Sólo uno –insistió él–. Por favor…

		El beso de Lori lo dejó con las rodillas temblorosas, y tuvo que aclararse la garganta para volver a hablar.

		–Volveré del notario a las cuatro.

		–Genial. Compraré una botella de vino para celebrarlo.

		–Buena idea.

		–Hasta luego –se despidió ella con otro beso, más largo y apasionado, para luego apartarse bruscamente y dejarlo excitado y aturdido.

		–Eres una mujer muy malvada, Lori Wyse –le dijo él mientras ella se alejaba.

		Salió de casa quince minutos después de Lori. Tenía que hacer varios recados y luego debía reunirse con sus hermanos en Seattle para hablar del negocio. Al volver a Cedar Cove tuvo que ir a la notaría para firmar los papeles del garaje, por lo que eran casi las cinco cuando finalmente pudo marcharse a casa. Quería recoger a Lori y llevarla a ver el garaje. Deseaba contarle las ideas que tenía para el nuevo negocio y, sobre todo, compartir aquel momento con ella. Se llevarían el vino al local y brindarían allí por un nuevo y prometedor futuro.

		Al llegar a casa vio una limusina negra aparcada en el sitio donde él solía dejar su camioneta. Antes de llegar a la puerta oyó las voces que salían del interior.

		–¡No digas eso, papá! –era Lori quien gritaba, y parecía a punto de echarse a llorar.

		Maldición… Lori aún no le había dicho a su familia que estaban casados. Linc no entendía por qué, pero no quiso indagar en los motivos que pudiera tener Lori, ya que era un tema que la incomodaba bastante.

		Pero al final sólo había conseguido que su padre se disgustara, y, francamente, a Linc no le extrañaba. Ahora le tocaría a él esforzarse al máximo para aclarar las cosas.

		Abrió la puerta y entró en el salón. Lori estaba de pie junto a la chimenea, y su padre, un hombre calvo y corpulento, se situaba a un paso de ella. Tenía una mano levantada, como si hubiera estado reprendiéndola con el dedo, y la otra la mantenía apretada al costado. Los dos se giraron para mirar a Linc.

		–Hola –saludó él, intentando aparentar una serenidad que no sentía–. Usted debe de ser el padre de Lori. Es un placer conocerlo, señor Bellamy –le ofreció la mano, pero Leonard Bellamy la ignoró y se volvió de nuevo hacia su hija.

		–¿Es éste?

		–Papá, te presento a mi marido, Lincoln Wyse. Linc, te… presento a mi padre.

		Linc se acercó a ella y le pasó un brazo protector alrededor de los hombros.

		–Has hecho muchas estupideces en tu vida –dijo Bellamy, quien seguía ignorando a Linc como si no estuviera presente–, pero esto… esto ya es el colmo.

		–Señor Bellamy, si me permite…

		–Si quiero que hables te lo diré –gritó el anciano–. ¿Es que no tienes cerebro, Lori Marie? ¿Cómo puedes casarte con un hombre al que no conoces de nada? ¿Qué sabes de su familia y de su vida?

		–Si me permite…

		–Tú no te metas –lo interrumpió Leonard, apuntándolo con un dedo acusatorio–. Esto es algo entre mi hija y yo.

		Lori le apretó el brazo a Linc para que hiciera lo que su padre decía. A Linc no le gustó nada guardar silencio, pero esperó impacientemente a que el otro hombre acabara de despotricar.

		–Primero te comprometiste con aquel criminal…

		–Lo de Geoff fue un error.

		–¡Un error! –gritó Leonard–. ¿Así es como lo llamas ahora? Fue una vergüenza para toda la familia. ¿Cómo crees que nos sentimos tu madre y yo cuando tuvimos que cancelar la boda? Ni siquiera pudimos presentar una excusa decente. ¿Qué íbamos a decir, con el nombre de Geoff apareciendo en todos los periódicos de Kitsap? Todo el condado sabía por qué se anuló la boda.

		–No… no sabía la clase de hombre que era Geoff –se defendió Lori, pero la voz le temblaba de vergüenza y mortificación–. Admito que lo juzgué mal, pero a ti también te gustaba, ¿recuerdas?

		Su padre ignoró el comentario.

		–¿Qué te hace pensar que esto es distinto? ¿Cuánto tiempo hace que os conocéis, por cierto?

		–El suficiente –respondió Linc, incapaz de seguir callado.

		–Te he dicho que no te metas en esto –gritó Bellamy. Empezó a andar de un lado a otro, pero volvió a detenerse y fulminó a Lori con la mirada–. ¿En qué estabas pensando? –cerró brevemente los ojos–. ¿Qué bicho te ha picado para que te cases con un completo desconocido?

		–Papá…

		–¿Puedes imaginarte cómo se sintió tu madre cuando fue una amiga, ¡una amiga!, la que le dijo que te habías casado?

		–Papá, por favor…

		–¿No podías habérnoslo dicho tú misma? –Leonard seguía gritando como un energúmeno y no permitía que Lori se explicara.

		–Señor Bellamy –volvió a intentarlo Linc.

		Lori se cubrió la cara con las manos y empezó a llorar.

		–Esta vez sí que la has hecho buena –siguió acusándola su padre–. Nunca haces nada a derechas, y lo que es peor, eres incapaz de aprender de tus errores.

		Linc frunció el ceño y dio un paso adelante. Entendía que el padre de Lori estuviera enfadado, pero no iba a permitirle que se pasara de la raya.

		–Nadie de la familia había hecho nunca algo así. Tu madre está destrozada.

		–Lo siento –murmuró Lori entre sollozos.

		–No te bastó con aquella estupidez, sino que te empeñas en cometer una tras otra –se dio la vuelta y miró a Linc con ojos entornados–. ¿Un mecánico, Lori? Por amor de Dios, ¿cómo se te ocurre casarte con un mecánico? No sólo tenemos que soportar que nuestra hija se case en secreto, sino que encima lo haga con un hombre zafio, inculto y con las manos manchadas de grasa. ¿Qué te ha pasado, niña? ¿Dónde tienes la cabeza?

		–Señor Bellamy –intervino Linc con dureza. Una cosa era aguantar los insultos dirigidos a él, pero no podía quedarse al margen mientras el padre de Lori la humillaba como si fuese una cría–. Comprendo que esté furioso, y soy el primero en reconocer que nos precipitamos al casarnos. Pero eso no le da derecho a ofender a mi esposa en nuestra casa.

		–¿En vuestra casa? –la cara de Leonard se puso roja, y Lori apretó con fuerza el brazo de Linc.

		–Este edificio es propiedad de mis padres –susurró–. No pago alquiler.

		Linc no lo sabía, y ojalá Lori se lo hubiera dicho antes.

		–Si quiere que abandonemos esta casa, nos marcharemos a final de mes –sugirió.

		–Pues claro que quiero que te vayas –espetó Bellamy–. Quiero que desaparezcas de la vida de mi hija.

		En vez de discutir, Linc se limitó a negar con la cabeza.

		–Lori y yo estamos casados.

		Leonard manifestó su desdén con un bufido.

		–Viste una buena oportunidad y la aprovechaste, ¿verdad? Lori era una presa muy fácil. Estaba pasando un mal momento y decidiste aprovecharte de ella por su apellido.

		–¿Por su apellido?

		–Lori viene de una familia rica, y si tu intención es…

		–¡Espere un momento! –a pesar de sus esfuerzos Linc empezaba a perder la paciencia–. Yo no necesito su dinero ni su apellido.

		Bellamy lo miró con una expresión de incredulidad y desprecio.

		–Eso ya lo veremos.

		Sus palabras quedaron amenazadoramente suspendidas en el aire, pero Linc no iba a dejarse intimidar.

		–Tal vez sea el dueño del edificio, pero no es el dueño de su hija. Le sugiero que se marche de inmediato, antes de que digamos o hagamos algo que lamentemos.

		Bellamy lo apuntó con el dedo varias veces, pero finalmente se dio la vuelta y salió por la puerta. El portazo hizo vibrar los cristales de las ventanas.

		La tensión era asfixiante. Lori rompió a llorar y Linc la rodeó rápidamente con los brazos y la apretó con fuerza contra su pecho. Las lágrimas le mojaron la camisa mientras le acariciaba suavemente el pelo.

		–La amiga de mi madre, Brenda, es la dueña de la tienda de ropa. Me prometió que no diría nada hasta que yo hubiese hablado con mis padres, pero…

		–No pasa nada, Lori –le susurró él–. Aunque deberíamos habérselo dicho antes.

		–Lo sé, lo sé, pero temía la reacción de mi padre…

		–Acabará aceptándolo –le aseguró Linc, confiando en que fuera cierto.

		–Tú no conoces a mi padre.

		–Tenemos que darle tiempo. Haré todo lo que esté en mi mano para demostrarle a tu familia que soy un buen marido.

		–No importará lo que hagas –replicó ella–. Mi padre nunca me perdonará. Aún estaba furioso por lo de Geoff, y ahora esto…

		–¿Quieres que nos divorciemos? –se sentía obligado a preguntarlo.

		–No, eso jamás –respondió ella inmediatamente, abrazándolo con fuerza.

		–Yo tampoco –murmuró él, y le pareció que Lori sonreía contra su hombro–. Vamos, tenemos algo que celebrar.

		Ella lo miró con extrañeza.

		–Esta tarde he firmado los papeles del garaje, ¿no te acuerdas?

		Lori esbozó una temblorosa sonrisa y volvió a abrazarlo.

		–Me da igual lo que piense mi familia. Soy muy feliz de haberme casado contigo.

		Linc también lo era. Giró a Lori entre sus brazos y la hizo avanzar hacia el dormitorio.

		–¿Será siempre igual que ahora? –le preguntó ella.

		–Espero que no –respondió él, riendo–. Tanta felicidad podría matarme.
		

	
		CAPÍTULO 3


		Con la vista fija en el teléfono, Will Jefferson se preparó mentalmente para llamar de nuevo a Shirley Bliss. Ya eran dos las excusas que la mujer le había dado para rechazar sus invitaciones. O bien tenía una vida social muy activa o bien no estaba interesada en él. Will no era vanidoso, pero le costaba creer la segunda posibilidad. O mejor dicho, sí que era un poco vanidoso. No en vano, era un hombre atractivo, inteligente y con éxito, un verdadero seductor que sabía sacarle el máximo partido a sus encantos varoniles.

		También era perseverante como pocos. No habría llegado tan lejos en la vida sin una buena dosis de coraje y tenacidad. Había regresado a Cedar Cove, su pueblo natal, donde se hizo con una galería de arte en quiebra y se propuso a empezar desde cero.

		Como era lógico, también había cometido errores, y si volviera atrás haría algunas cosas de un modo muy diferente. Por ejemplo, le habría dedicado más atención a Grace, la mejor amiga de su hermana pequeña.

		Años más tarde se fijó en Grace, pero para entonces ya era demasiado tarde. Habían retomado el contacto poco después de la muerte de Dan Sherman, el marido de Grace. Will le envió una carta de condolencias y se permitió añadir su dirección de correo electrónico. Poco después empezaron a mantener una amistosa correspondencia. Will nunca había sospechado que Grace estaba enamorada de él en el instituto, y el descubrimiento lo ayudó a aliviar su situación actual. Su matrimonio con Georgia se deterioraba irremediablemente y nada quedaba por salvar. Al cabo de cinco años de relación agonizante tuvo una aventura con una mujer de su oficina. Naturalmente se arrepintió enseguida y le suplicó a Georgia que lo perdonara. Ella lo perdonó y él se lo agradeció de corazón, pero el recuerdo de la infidelidad nunca llegó a desaparecer entre ellos, como una herida que no acabara de cicatrizar. Un miembro dislocado podía quedar para siempre debilitado, incapaz de soportar la presión y el estrés.

		Ahora se daba cuenta de que Georgia nunca lo había perdonado del todo. Era como si hubiese estado esperando a que volviera a hacerlo. Y, efectivamente, él volvió a hacerlo.

		No podía culparla, ya que era él quien se había descarriado, pero su mujer llevaba tanto tiempo ignorándolo que cuando una joven camarera se puso a tontear con él se mostró excesivamente halagado y receptivo.

		Sally era joven, guapa y muy impresionable, y Will llegó hasta el final con ella.

		Georgia lo sabía todo, pero no dijo una sola palabra y tampoco él. Sally quería que dejara a su mujer, y Will lo hubiera hecho con gusto si a Georgia no le hubieran diagnosticado un cáncer de mama. No podía abandonarla cuando ella más lo necesitaba. Al cabo de dos años, Sally rompió la relación.

		Por suerte, Georgia se recuperó del cáncer y durante un tiempo Will pensó que su matrimonio podía funcionar. Intentó hacerla feliz y recuperar lo que habían compartido en los viejos tiempos. Cada semana le llevaba flores y regalos; le proponía que salieran a cenar o bailar y no escatimaba esfuerzos para reconquistarla. Pero nada de lo que hizo consiguió devolver el brillo del amor a sus ojos. Todo era inútil. La había engañado, no una, sino dos veces, y ella jamás volvería a confiar en él.

		El matrimonio había muerto y si seguían juntos tan sólo era por conveniencia y comodidad. Will ni siquiera había llegado a los cincuenta, y en los años siguientes tuvo más aventuras. A Georgia no parecía importarle y al cabo de un tiempo a Will dejó de remorderle la conciencia. Más que una pareja casada parecían hermanos, y sin embargo permanecían juntos. Era más fácil de aquella manera, ya que sus respectivos trabajos y vidas sociales estaban íntimamente ligados.

		Le había hecho creer a Grace que iba a divorciarse de Georgia. No quería perderla, igual que había perdido a Sally. Estaba firmemente decidido a explicarle la situación… cuando llegara el momento. Grace era todo lo que él deseaba, pero también perdió aquella oportunidad. Antes de que pudiera contárselo todo, Grace salió de su vida y fue imposible hacerla cambiar de opinión. Pero lo que ella nunca supo, lo que él nunca tuvo ocasión de decirle, fue que habría dejado a Georgia si Grace se lo hubiera pedido. Tal vez no enseguida, pero sí muy pronto. En cuanto hubiera hecho los arreglos necesarios.

		En sus esfuerzos por recuperarla había hecho más daño que bien. Por aquel entonces Grace se había enamorado de Cliff Harding y no quería volver a saber nada más de Will. Desesperado por demostrarle sus sentimientos, Will perdió la cabeza y en una feria agrícola se enzarzó en una lucha a puñetazos con Cliff. Aún se encogía de vergüenza al recordarlo.

		Fue entonces cuando su vida empezó a derrumbarse. Georgia descubrió lo de Grace, y aunque no habían hecho otra cosa que hablar por teléfono y escribirse correos electrónicos, aquella relación a distancia fue el detonante que acabó por romper el matrimonio. Después de tantos años haciendo caso omiso de sus aventuras extraconyugales, Georgia lo abandonó por unos cuantos e-mails enviados a una vieja amiga. La situación no podría resultar más irónica.

		Visto en perspectiva, Will se sentía aliviado. Su matrimonio llevaba años en dique seco, y aunque nunca se había imaginado que llegara en solitario a la edad de jubilación, tenía que aceptar su nueva situación y admitir que Georgia y él estaban mucho mejor separados.

		Tras hacerse definitivo el divorcio, Will volvió a Cedar Cove y alquiló un apartamento mientras buscaba la manera de llenar el tiempo. No era fácil regresar al pueblo después de tantos años, y menos sin otras pertenencias que una furgoneta alquilada y algunas maletas.

		Fue su hermana Olivia quien le sugirió que comprara la galería de arte. Will siguió su consejo y no sólo compró la galería, sino todas las existencias e incluso el mismo edificio, uno de los más antiguos del pueblo y que necesitaba urgentes reformas. Nadie se hubiera imaginado que pudiera convertirlo en un negocio próspero y boyante, pero a Will Jefferson siempre le habían gustado los desafíos.

		Respiró hondo y agarró el teléfono. Se sabía de memoria el número de Shirley Bliss. La había llamado tantas veces que sus dedos marcaron los dígitos automáticamente.

		Shirley, una artista viuda que exponía sus trabajos en la galería, lo atraía como ninguna otra mujer lo había atraído desde Grace Sherman… ahora Grace Harding. Will había estado tan enamorado de Grace, y tan cerca de compartir su vida con ella, que el hecho de haberla perdido seguía sumiéndolo en la tristeza.

		–¿Diga? –preguntó Tanni, la hija adolescente de Shirley.

		–Hola, Tanni –la saludó Will alegremente–. ¿Cómo va todo?

		–Bien, supongo.

		–¿Sabes algo de Shaw? –Will había movido algunos hilos para que aceptaran al novio de Tanni en la Escuela de Arte de San Francisco. Quería que Shirley estuviera en deuda con él, pero hasta el momento apenas le había mostrado gratitud.

		–No.

		Por la tensión que despedía la voz de la chica Will supo que era un tema delicado que más valía evitar.

		–¿Está tu madre en casa? –le preguntó. Al no tener hijos, Will se sentía en incómoda desventaja cuando hablaba con adolescentes.

		–Está en el calabozo.

		–¿Cómo?

		–En el sótano –explicó Tanni–. Donde trabaja.
 
		Se refería a su estudio, sin duda.

		–¿Te importaría decirle que estoy al teléfono?
 
		La chica pareció vacilar.

		–No le gusta que la molesten mientras está trabajando.

		Y Tanni era la encargada de montar guardia sobre el foso que conducía al castillo y sus mazmorras.

		–De todos modos díselo, si eres tan amble.

		–Está bien –aceptó ella, aunque obviamente no le hacía ninguna gracia.

		Will oyó cómo se alejaban sus pasos y el grito que daba para llamar a su madre. Al cabo de un momento volvió y agarró de nuevo el teléfono.

		–Dice que si has vendido otra pieza le envíes el cheque.

		–No es eso. Dile que tengo que preguntarle una cosa.

		–Está bien.

		Volvió a oír sus pisadas alejándose y cómo gritaba otra vez. Durante uno o dos minutos no oyó nada, hasta que…

		–Soy Shirley.

		La frialdad que había percibido en Tanni resultaba aún más evidente en la voz de su madre.

		–Espero no haberte interrumpido –dijo Will, intentando adoptar su actitud más encantadora.

		–No pasa nada –respondió ella con una voz un poco más suave–. Necesitaba tomarme un descanso.

		Will se permitió relajarse un poco.

		–Te llamo para saber si estás libre el sábado por la noche. Tengo entradas para el teatro –en vez de darle ocasión para que volviera a rechazarlo, siguió hablando con toda naturalidad–. Peggy Beldon vino esta semana a la galería a comprar un collage para su dormitorio y dijo que Bob actúa en El violinista en el tejado. Es una de mis obras favoritas y me gusta apoyar al teatro del pueblo.

		–¿Este sábado?

		–Sí.

		–Lo siento, Will, pero le prometí a Miranda que asistiría a la recaudación de fondos en la biblioteca.

		Will ya se esperaba una respuesta semejante.

		–Quizá pueda cambiar las entradas para otro día –no iba a rendirse tan fácilmente.

		–No lo creo –dijo Shirley, y a Will le pareció detectar un dejo de remordimiento en su voz–. Esta mañana he leído en el Chronicle que las entradas están agotadas. Posiblemente tengan que ofrecer funciones extras.

		–Bueno, a lo mejor podríamos ir a una de ésas.

		–A lo mejor.

		–¿Qué tal el domingo? –le preguntó de sopetón, sin saber qué sugerirle. ¿Un paseo por la costa? ¿Una película? ¿Un café? Ya había probado con todas esas opciones y no había conseguido nada.

		–Imposible. Miranda y yo vamos a…

		–¿Quién es Miranda? –la interrumpió él. Nunca le había oído a Shirley hablar de ella, pero su nombre ya había salido dos veces en aquella conversación. Fuera quien fuera, Will sospechaba que le gustaba meter cizaña.

		–Miranda es una buena amiga. Nos conocemos desde hace muchos años, pero perdimos el contacto y no volvimos a recuperarlo hasta que murió mi marido. Miranda también perdió al suyo, hace cinco años. Puede que hayas oído hablar de él… Hugh Sullivan, un paisajista. Bueno, el caso es que Miranda me está ayudando mucho desde que me quedé viuda.

		Will quería ser él quien ayudara a Shirley en su nueva vida. Su ilusión era que juntos pudieran encontrar el camino a la felicidad.
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